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CRÍTICA

A  poco que la críti-
ca –me refiero a la 
que transita única 

y exclusivamente por los 
parámetros de la calidad– 
se fije en la escritura de 
Hugo Abbati, encontrará a 
un escritor sólido, amante 
de la literatura y entusias-
ta en cada proyecto litera-
rio. Narrador, dramaturgo, 
publica su primera novela 
‘Los virus de Marzo’ en Ar-
gentina. Le siguen otras 
tres obras, ‘Corresponden-
cias’, ‘En el campo’ y ‘Dos 
conversan (donde Beckett 
perdió el ponche)’, publi-
cadas bajo el sello edito-
rial de EDA. La novela que 
nos ocupa es una de las 
obras inéditas que nos 
deja el excepcional escri-
tor cuando la triste noticia 
de su fallecimiento en 
2019 nos sorprende. Por 
ser exacto, una novela 
fuera de serie. Así se des-
cribe en los múltiples por-
tales y  librería donde 

puede adquirirse. Su nue-
va novela, es «una obra 
que derrocha imagina-
ción y precisión lingüísti-
ca. Una obra maestra en 
términos absolutos».   

Hugo Abbati, fiel a sus 
principios, la experimen-
tación, la experiencia lec-
tora, el riesgo, la creativi-
dad desbordante nos ofre-
ce una novela llena de ter-
nura y de ironía,  amena,  
crítica y cautivadora. La 
galería de personajes que 
elabora va del realismo 
cotidiano a la esfera su-
rrealista, reforzada por 
una estructura narrativa 
de lenguaje preciso, acera-
do y naturalmente nove-
lesco. Su dominio concep-
tual que registra filosofía 
en los actos de la psiquia-
tría y, a través de la fanta-
sía, logra un doble realis-
mo, mágico y aterrador 
que en su discurrir halla la 
contradicción como espa-
cio primordial.  

Por ello, esa suerte de 
binomios que conforman 
la paradoja irá marcando 
el ritmo de la trama, osci-
lando entre el poder y la 
fragilidad, los deseos y las 
derrotas, las pérdidas y la 
memoria, el olvido y los 
sentimientos más gran-
diosos de la humanidad, 
la solidaridad, la unidad, 
el amor. Paralelamente los 
sutiles juegos de palabras, 
bien en las grafías de los 
apellidos de los cuidado-
res –Sortini o Sordini–, 
bien en la necesidad de 
imaginar los lugares de 
los escenarios. En todo 
caso, un revisar el 
struggle for life, en lo re-
petitivo, lo reflexivo, lo 
imprevisible y lo rutina-
rio. Unos marcadores, 
casi protocolarios, mar-
can los tiempos: café, 
pastas y ocasionalmente 
frutas escarchadas. A ve-
ces para posar la mirada 
solidaria hacia la pobreza 
encarnada por el payaso 
Momus y su perro del 
mismo nombre, otras ve-
ces para mostrar el valor 
de lo comunitario.  

Esas meticulosas fusio-
nes y confusiones para 
manejar tiempos y anhe-
los, ciencia y ficción, per-
sonajes y argumentos 
aparecen para enfatizar el 
valor del término «asilar» 
que no es otro que el de-
seo de la comunidad. No-
vela, que debería estar en 
el estante de los grandes 
clásicos o, en su defecto, 
en el de las novedades 
para siempre.

ALBERT TORÉS 

Amor y esperanza  
en la novela

U na ciudad como 
fondo y persona-
je, este mar como 

metáfora y símbolo, 
aquel amor como con-
suelo, y la poesía, arma 
contra la soledad (J. 
Egea), remachan ‘La nave 
roja’ de Trinidad Gan 
para desnudarse y des-
nudarnos. Únicamente 
dos citas acompañan al 
libro y ambas pertenecen 
a dos poéticas personalí-
simas en su heterodoxia, 
el intimismo esquivo y vi-
sionario de Emily Dickin-
son y el materialismo ex-
periencial y maldito de 
Javier Egea. Un hombre y 
una mujer, dos soledades, 
una perla y una amatista 
para soldar un abismo en 
el ‘Paseo de los tristes’ y 
materializar la cronología 
entrecortada de un amor. 
Así comienza la herida-
poema con ‘Fragmento 
de naufragio’, la salida del 
«cuarto en su oleaje» que 
«abandona la casa a su 
deriva» tras varar la em-
barcación. El nudo, ‘Del 
amor, del deseo (mosai-
co)’, es el incendio poéti-
co de la nave roja «solo 
un rastro de ceniza / que 
traza ahora las calles / de 
una ciudad secreta». 

Destacan dos topoi aní-
micos o escenarios con-
vertidos en personajes-
narradores: la ciudad 
ambivalente, ya tentación 
oscura en spleen amato-
rio de ceniza urgente que 
acrecienta el vacío, «sali-
va del caos»; ya cómplice 
experiencial que «parece 

abrir sus venas hasta de-
jar que brote / la sangre 
del deseo»; y el mar libre, 
de Ovidio a Juan Ramón 
Jiménez, como fusión de 
dualismos, «En la playa 
se tienden, al ocaso, dos 
náufragos. / El perfil de 
su abrazo se deshace en 
la arena / y algas innume-
rables enredan sus lati-
dos / hasta tocar las hú-
medas entrañas», en acu-
mulación sustantiva, 
«noche-océano, / barca-
viento», cosmovisión ar-
mónica más allá del cuer-
po y, sin embargo, fortui-
ta y fugaz más allá del 
poema, eternidad con no-
sotros: «Escribe ahora su 
cuerpo con detalle / por si 
[…] cuando se haya ido, / 
has de abrazar su imagen 
sólo / en esta oscuridad 
que queda.»  

El único modo de sal-
vación es la poesía y la 
música, memoria de la 
melodía del tacto y de los 

cuerpos «un acorde en el 
aire / contra todos los 
muros disonando», y ele-
vación de la armonía mu-
sical de los astros en la 
partitura versal de la sil-
va estrófica, recreación 
del cronotopo (Bajtin) ur-
bano, amoroso, nocturno, 
material y cotidiano don-
de «celebrar este mundo 
y sus heridas. / No queda 
más destino». 

Trinidad Gan surca 
con ‘La nave roja’ el mar 
romántico y la ciudad 
moderna para recordar el 
amor, más allá de grandi-
locuencias y esteticis-
mos, en un proceso de 
evocación que alcanza el 
distanciamiento total en 
la quietud de los ‘Relojes 
rotos’, última composi-
ción del conjunto, dejan-
do paso a un nosotros 
que nos engloba a todos, 
autor, lector y poema «en 
la hoguera tenaz de tiem-
po en la que ardemos».

JOSÉ CABRERA MARTOS 

Desde este corazón de 
agua se ve una ciudad 

 LA NAVE ROJA  
Trinidad Gan, Fundación Huerta de san 
Antonio. Úbeda, 2020 

 

Por Rafael Ruiz Pleguezuelos 

La fama inagotable de 
Agatha Christie o Conan 
Doyle ha oscurecido a au-
tores que gozaron de una 
fama casi equivalente en su 
momento y que hoy circu-
lan muy poco. Por eso es in-
teresante que DÉpoca, una 
editorial asturiana especia-
lizada en el vintage libres-
co se ocupe mucho y bien 
de esta literatura perdida. 
Rescatan textos de mucho 
interés, y además lo hacen 

UN CADÁVER EN LA 
MANSIÓN SAINSBURY 
A. Fielding. Oviedo, DÉpoca, 2020

Análisis semanal  
de las novedades 
literarias

PAISAJES DESDE  
EL ASILO 
Hugo Abbati. Benalmádena, 
Ediciones de Aquí, 2020

Por C. de la Rosa 

De vez en cuando, bucean-
do en las estanterías de una 
librería a la búsqueda de 
algo que regalar a los más 
pequeños de la casa, uno 
se encuentra con sorpre-
sas. Y una de las más inte-
resantes que he hallado en 
los últimos tiempos es esta 
interesante novela gráfica 
de autor desconocido, pero 
que responde al nombre de 

Don Pardino. ‘Don Pardino 
contra los titis’, subtitula-
da ‘Una odisea ortográfica’ 
engancha desde la prime-
ra página con una diverti-
dísima propuesta que mez-
cla didáctica para los niños, 
guiños impagables para los 
mayores, ilustraciones lle-
nas de simpatía y un guion  
que es un auténtico disfru-
te. Para ‘peques’, sí, pero 
también para todos.

EL PROFESOR  
DON PARDINO 
CONTRA LOS TITIS 
Plan B. Barcelona, 2020

Por José Sarria 

‘Camino sobre palabras 
muertas’ es la primera en-
trega de la escritora y artis-
ta teatral iraní, Sanaz Davoo-
dzade Far, traducida por Tive 
Martínez y Abdul Hadi Sa-
doun. La suya es una obra 
concentrada en poemas bre-
ves, que a veces lindan con 
el aforismo donde, desde un 
proceso discursivo dicotó-
mico, reflexiona sobre los 

asuntos de la vida y la exis-
tencia, si bien el amor se eri-
ge como el eje axial de esta 
propuesta estética: «Solo 
puedo traducirte a través de 
las caricias». Una obra in-
quieta, emotiva y precisa, 
que apuesta por la esencia-
lidad, junto al júbilo que sig-
nifica gozar de la existencia. 
Sanaz ha llegado para traer 
la luz, para nombrar lo que 
permanece en silencio.

CAMINO SOBRE 
PALABRAS MUERTAS 
Sanaz Davoodzade Far Cute. 
Killa Press, 2018

en ediciones impecables, bo-
nitas, atractivas.  

La identidad del autor de 
‘Un cadáver en la mansión 
Sainsbury’ es un misterio, 
un curioso añadido para 
esta novela de la Golden 
Age. El cadáver de una mu-
jer aparece bajo el suelo de 
la cocina una mansión re-
cién habitada por un joven 
matrimonio. Nada será lo 
que parece en una trama 
llena de vericuetos que 
mantiene al lector en vilo. 
El encargado del caso es 
el inspector Pointer, quien 
lleva a cabo una investiga-
ción minuciosa. El mayor 
atractivo de la novela es la 
credibilidad y sentido del 
realismo que se imprime 
al proceso de investiga-
ción, lo que ha llevado a 
muchos a pensar que de-
trás del nombre de A. Fiel-
ding, podría esconderse 
un inspector del verdade-
ro Scotland Yard. 
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